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-- AL PERSONAL DE LA ARMADA =-
------~-----------------~----------~ ----~---

Con este Boletín el Departamento de Personal quiere iniciar 
un camino: el de una sistemática comunicación con los hombres 
de la Armada. Porque si la comunicación con el personal ha si­
do siempre cuidada y fomentada por los mandos navales, no ha -
bia existido en nuestra Marina una apertura informativa, fácil 
y sistematizada, que permitiese dar a conocer cual era la orie~ 
tación que el Mando Superior pensaba dar a los distintos probl~ 
mas orgánicos relativos a dicho personal, cuál era la doctrina 
imperante y cuales sus objetivos. 

Vivimos una época en que todo cuanto mueve e impulsa nuestra 
acción en todas las esferas, incluida naturalmente la profesio­
nal, necesita ser profundamente revisado, captando lo que cada 
momento exige, introduciendo, después de un apropiado y sistemá 
tico estudio, ~quellos criterios y acometiendo aquellas rectifi 
caciones que re aj us·ten -oportunamente- nuestra Organización, de 
tal forma que quede asegurada la eficacia de la Armada y se lo­
gre la más elevada moral del personal .• 

Hoy puede decirse que la capacidad de una corporación para 
hacer el mejor uso posible de los medios humanos y materiales 
puestos a su disposición, dependerá de su aptitud para encarar­
se con los cambios sociales y profesionales, y actuar en conse­
cuencia, único modo éste de mantener siempre el imprescindible 
control sobre toda evolución. Es necesario convencerse también 
de que para que cualquier innovación alcance plena eficacia en 
la Armada no sólo hay que abordar franca y resueltamente cuanto 
problema esté latente, arrinconando viejos prejuicios, aunque 
sin menoscabo de nuestras principales tradiciones, sino que es 
preciso que dicha innovación sea $~cundada colectivamente. 

Consideraciones de este tipo son las que han llevado al De­
partamento de Personal a la conclusión de que no puede perder­
se tiempo alguno en iniciar la comunicación a que antes nos re 
feriamos. Esta comunicación tendrá por objeto: 

a) - Hacer llegar al personal las líneas fundamentales que 
han de presidir en el futuro la actuación del Departa­
mento en lo que a orgánica de personal se refiereº 

b) - Hacerle conocedor de cuantas orientaciones doctrinales 
afectan a su modo de vida, sus posibilidades personales, 
familiares y sociales. 

c) - Ofrecerl e la mayor información posible en cuanto a los 



problemas que la Armada tiene planteados en relación con 
el personal, tanto en estudio como en ejecuci6n. 

d) - Por último, tratar de conocer a su vez el Departamento en 
forma fácil y fluida, aquellas aspiraciones, opiniones o 
inquietudes del personal que, con carácter totalmente con~ 
tructivo y sin merma de la disciplina, puedan contribuir 
a una mejor y más completa información de los escalones 
orgánicos que han de elaborar las propuestas de disposici~ 
nes que afectan a aquél. 

No es posible que en este primer Boletín se lleve a cabo una 
exposici6n de todos y cada uno de los problemas existentes y de 
sus futuras soluciones, no sólo por el gran número de ellos sino 
porque además existen algunos todavía pendientes de estudio. Se 
iniciará, pues, esta comunicación, dando a conocer aquello que 
pueda divulgarse por existir ya una clara orientación sobre el t~ 
ma. A medida que maduren otros asuntos, irán surgiendo, más o me 
nos periódicamente, sucesivos Boletines de Personal que darán a 
conocerlos. 

Por último,hemos de terminar haciendo profesión de fé en el 
futuro. Contamos con suficientes valores morales y virtudes in 
trinsecas que constituyen nuestras mejores reservas. La Corpora­
ción ama a su profesión y si todos nos dedicamos plenamente y con 
entusiasmo a las funciones que tenemos asignadas, podremos conte~ 
plar con confianza el porvenir, que nunca niega el éxito a quie 
nes saben buscarlo con tesón y aceptan con valentía sus exigen 
cías. 

Al iniciar, pues, esta nueva etapa, coincidiendo con la reorga 
nización del Departamento de Personal, e inaugurar estas páginas 
dirigidas a todos los miembros de la Armada, sin excepción alguna, 
les envio un saludo cordial, expresándoles mi confianza en que e~ 
te Boletín sea acogido como una muestra de la voluntad de servi 
cio del Departamento de Personal y· con espíritu de cooperación. 

Marcial Gamboa 
Almirante Jefe del 

Departamento de Personal 

MARZO- 1,968 



-- LA SELECCION EN LA LEGISLACION ACTUAL =-
============================== 

Es muy posible que las 00.MN. de 26 de Julio y 14 de Noviembre 
de 1967, referentes a libre designación para Mandos de CN,s y 
CF,s y sus análogas correspondientes a los Coroneles y Tenientes 
Coroneles de Infanteria de Marina, asi como la de 3 de Enero de 
este año, en la que se pubj)ica el Reglamento de la Junta de Clasi 
ficación de los Cuerpos Patentados, no hayan sido todavia asimil~ 
das en su verdadero contenido por falta de experiencia, dando lu­
gar a una diversidad de juicios y opiniones que pueden originar 
interpretaciones alejadas del espíritu y de la letra que animan 
las antedichas disposiciones. 

En realidad, no se trata de ninguna innovación, sino de dar 
mayor cocsistencia y garantia a lo hasta ahora legislado y esta­
blecido sobre "libre designaci6n"y clasificaciones para el aseen 
so o cambio de escala. 

La velada idea de selección que implicaba el concepto de 1'li 
bre designación" para mandos y otros destinos calificados, en t2 
dos los Cuerpos, carecia de una auténtica valoración previa que 
permitiese al Ministro Gjercer su facultad con el debido asesor§ 
miento, para garantizar que los Mesignados poseen la aptitud y la 
capacidad f isica y profesional necesarias para mantener en el de­
bido nivel la eficacia operativa de la Fuerza Naval, 

En cuanto o. la declaración legal de aptitud física y profesiQ 
n~l para ascender o para permanecer en una determinada escala, e~ 
taba establecida en el Reglamento de la Junta de Clasificación 
del año 1940, pero faltaba. un sistema que permitiese efectuarla 
con las debidas valoraciones, juicios y ponderaciones en que fun­
damentar las propuestas y decisiones consiguientes. 

La preparación de las 00.MM. referentes a la "libre designa­
ción" implicó el estudio y análisis más minuciosos de los artíc.!:!_ 
los correspondientes de la Ley de escalas de 1952, concretamente 
los relativos a "quiénes integran las escalas de mar y tierra". 

Esta Ley, que es la actualmente vigente, señala que "pertene 
cerán a la escala ce mar qui~nes se encuentren en condiciones de 
desempeñar toda clase de destinos sin limitación algun~' y que, por 
el contrario, 1'se encuadrarán en la de tierra los que careciendo 
de aptitud para la de mar, conserven integras sus cualidades y viE 
tudes militares". "El pase de una a otra escala -sigue diciendo la· 
Ley- tendrá ltgi.r a propuesta muy justificada de los mandos supe 
riores, previo informe del Consejo y a la vista del dictamen fa -
cultativo cuando proceda." 



Es evidente que la Armada, a la vista del expGdiente e histo­
rie! profesional de cualquiera de sus miembros puede declararle 
falto de aptitud para determinados destinos, si ello procediese, 
y entre los casos que merecen especial atenci6n están aquellos de 
cnlificaci6n específica para el ascenso, quG normalmente son de 
"libre designación" del Ministro. 

La falta de aptitud profesional o física para desempeñar esta 
clase de destinos es una limitación que cae de lleno en el cont~ 
nido de la Ley y debe producir el cese en la Escala de Mar y coQ 
siguientementc el pase a la de Tierra, o a la situaci6n de reti­
ro en su caso. 

Para que esta dcclaraci6n de falta de aptitud tenga las debi­
das garuntías, se dispone;cn las 00.MM. citadas/que el Consejo 
Superior, como Organo consultivo de máximo rango en la Armada, 
asesore al Ministro. Al Consejo, a su vez, le preparan los elemen 
tos de decisi6n unos Organos de Trabajo formados por Oficiales 
Generales o particulares, designados en virtud de sus cualidades 
per s onn.l es. 

La circunstancia excepcional en que la edad puede representar 
una limitaci6n para cumplir las condiciones -lo que las 00.MM. 
que comentamos recogen con.la máxima cautela- no se considera fal 
ta de aptitud y por ello los interesa~os no cambian de Escala o 
Grupo hasta que su edad les obligue a ello. Esta interpretación 
de la legislaci6n pretende ofrecer el máximo de compensaciones a 
los que la única circunstancia de estar en una edad ·límite, deteE 
mina no se les otorgue un destino en el que se cumplen condicio­
nes, ya que tales destinos deben reservarse para quienes tienen 
posibilidades de progresi6n, por su calificaci6n y por su edcd y 
más necesidad de continuar su normal proceso formativo en destinos 
de este tipo. 

Es comprensible que esta limitaci6n de la edad se acoja con r~ 
servas cuando los interesados pertenecen a unos escalafones, como 
los nuestros, envejecidos hasta el límite, pero aún respetando tQ 
das las opiniones personales, la realidad es que la edad implica 
un límite legal que por el momento no podemos olvidar y que en un 
caso extremo y suponiendo un grupo de igual calificaci6n profesiQ 
nal, de no tenerse en cuenta este factor de la edad, podría asig­
narse mandos a quienes habían de pasar indefectiblemente a la Es­
calo. de Ticrrc o Grupo "B", no dando ocasi6n, en cambio, de ejer­
cerlo, n los que pueden tener posibilidades de seguir progresando 
en la carrera. No parece razonable, ni conveniente para el servi­
cio. 

Por otra parte, este mejor serYicio de la Armada exige que los 
destinos especialmente calificados para ascenso se otorguen consi 
derando en primer término la eficacia de la Fuerza ~aval y si bien 



ésta puede hacerse compatible en muchos casos con los intereses e 
ilusiones personales, nunca deben ser éstos motivo determinante 
primordial, ya que los destinos no tienGn cc~o finalidad única la 
facilitaci6n del ascenso por el cumplimiento de condiciones, sino 
la de preparcr para asumir las responsabilidades de los empleos 
superiores, a quienes tienen una aptitud conveniente y en esos 
destinos pueden coadyuvar eficazmente a la eficacia operativa de 
la Armo.da. 

El nuevo Reglamento de la Junta de Clasificación establece unos 
criterios claros y concretos que deben presidir las decisiones que 
ha de tomar la Junta en su función clasificadora, a efectos de as 
censo al empleo superior y de permanencia en una escala o grupo 
determinado. En este Reglamento figura la nueva composici6n de la 
Junta, de la que, d~dn la trascendencia de alg~~as de sus decisio 
hes, forman parte los Oficiales Generales que con carácter perma­
nente tienen la responsabilidad de la eficacia del personal en la 
Armada. El resto da la Junta está con3tituída por un Vocal con man 
do a flote o fuerz8 operativa y otros dos de libre designación. 

Es evidente que para la Junta clasificadora la tarea de estu­
diar y valorar debidamente todo el material documental puesto a su 
disposici6n, es complicada y laboriosa y como, por otrn parte, 
nuestr~ legislaci6n incluía en los antiguos Informes Reservados 
unas notns de demérito, que suponían una valla real para clasifi­
caci6n satisfactoria, en la práctica las clasificaciones consis~ 
tían hasta el momento presente en el análisis de las colecciones 
de informes para comprobar que no ~~bía notas de dem~rito confir­
madas y del resto del expediente del interesado a fin de verificar 
que tGnÍa cumplidas las condiciones generales y específicas para 
nscenso, y que no existíu imp8dimcnto físico para el mismo. Si ha­
bía notas de demérito se decretaba ln obse1·vaci6n de conducta que, 
casi sin exccpci6n, producía la anulaci6n de la uota antes de los 
dos años y la consiguiente declaraci6n legal de aptitud para el a~ 
censo. 3n los últimos 25 años, los casos de postergaci6n han sido 
una verdadera exccpci6n y aunque creamos en las ex~alencias de la 
Corporaci6n, el suponer tanta calidad en sus m~embros supera los 
suefios más optimistas. 

Al suprimirse en los nuavos informes personales el concopto de 
nota de demérito, desaparcci6 una de las limitaciones concretas 
(en la práctice la única) para las declaraciones legales de apti­
tud para ¿l ascenso y, come consecuencia derivada de esta innova­
ci6n, surgi6 la necesidad de que las clasificaciones se efectuasen 
analizando realmente el contenido de las colecciones, como única 
forma de poder determinar los "aptos" y los "no aptos" para el as­
censo. 

Las razones anteriores condujeron a la reestructuración de la 
Junt3, dotándola de Organos do Trabajo eventuales que pudiesen 
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efectuar el 0studio, análisis y ponderaci6n de cuantos elementos 
de juicio dispone ln Armadc sobre c~da interesado, con el fín de 
someterlos a la Junta, en forma quo facilite y posibilite su doci 
si6n. 

Para que en este procesp tuviese la debida influencia un~~~ - 0. 
t • t t 1 • • t 1 d • G .0.,. ~ ¡4f tor un in eresan e como es e conoc1m1en o persona y 1rec e 

los interesados, se estubl8ci6 que los componentes de los Organos 
de Trabajo puedan ser de la primera mitad do la escala del empleo 
inmediato superior al de aquellos que van a ser clasificados. 

Todo ello es perfectamente factible, ya que contundo con los 
informes antiguos, con los nuevos y con el resto de los elementos 
que forman el expediente personal de cade Jefe u Oficial, puede 
decirse que existen normalmente elementos de juicio más que sufi­
cientes para poder hacer una clasificación elemental, como es la 
de aptitud para el ascenso, y en algún caso dudoso, aún existe la 
posibilidad de reforzar estos elementos de juicio recabando los 
informes que pudiesen considerarse necesarios. 

Del estudio de diversas colecciones se ha llegado al convenci 
miento de que los datos que proporciona el historial profesional 
dá informnci6n suficiente para determinar con claridad quienes son 
los que est~n en las zonas extremas de la curvn da Gauss y, por 
tanto, los de p0or calificaci6n/de entre los que la Junta debe d~ 
cidir cuáles son los qu0 no alcanzan el nivel mínimo que debe exi 
girse para la de~laraci6n de aptitud o permanencia en una Escala. 



-= CONSIDERACIONES SOBRE UN NUEVO SISTEMA DE ASCENSOS =-
~~~~~-~~~--~~------------------~------­~~~~~---~~--~~------~----------~--~~_ 

Quienes forman la Escala de Mar del Cuerpo General han desem­
peñado hasta ahora, alternativamente a lo largo de su carrera, -
tantos destinos de embarco y mando a flote, como destinos de ti~ 
rra. La proporci6n entre ambos tipos de destinos, -mar y tierra­
pcrmi tía, hasta hace unos años, continuar con esta situaci6n sin 
perjuicio gravo para la adocuadu formaci6n de aquellos, que por 
sus circunstancias personales,están llamados n desempeñar altos 
mandos en la Armada. 

Ya hace tiempo, sin embargo, que otras Marinas comprendieron 
que e~te sistema tradicional -por el que, prácticamente, todos 
los Oficiales se mantenían en situnci6n de seguir embarcando ha~ 
ta su retiro por edad, o hasta que por falta de condiciones físi 
cas abandonaban la Escala de Mar- no podría subsistir, porque la 
proporci6n de los destinos en tierra en relaci6n con los de emba~ 
co había aumentado extraordinariamente, debido a la doble r~z6n 
del aumonto de Oficiales en los buques sin un paralelo incremen­
to de mandos y por la cadn vez mayor infraestructura orgánica en 
tierra •. 

Este problema se presenta recrudecido en nuestro caso, ya que 
la evolución natural de los escalafones y el mayor índice de vida 
producen un aumento do los tiempos de permanencia en los empleos, 
lo que si bien favorece la posibilidad de que toda la escala pueda 
ir p~sando lentamente por los mandos a flote o de fuerzas, diapo­
nibles, es motivo, por el contrario, de que se llegue a estas oc~ 
siones con edades excesivas. 

La situación previsible para los pr6ximos años es tan grave co 
mo conocida, pese a lo cual se ha llegado hasta hoy sin que se h~­
ya conseguido una reacción decidida para hacerle frente, debido, 
tal vez, al angustioso dilema que existe en algunos sectores entre 
la alternativa de mantener unos supuestos derechos personales, 
adoptando una actitud de inhibici6n, o la de seguir la senda traz~ 
da por todas las Marinas del mundo, tomando medidas y actuando de 
forma que se asegure la eficacia de la Fuerza Naval. 

Una inquietud sobre estos temas se ha evidenciado con claridad 
en los últimos años y hoy es tema frecuente de comentarios, exis­
tiendo un ospíritu comunmente inclinado hacia la necesidad de la 
reforma; de ellos dieron clara muestra los artículos que ha publi 
cado la Revista de Marina, de los que s6lo un corto número aboga­
ban por el sistema tradicional. 
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